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-. DCOLOGIA Y AMBIENTE RURAL I
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temas reutillzadoresde la fertilidad,
del fósforo y nitrógeno que circula'
por nuestros sistemas urbanos y

, ,rurales. Es obvio que antes lo p<Mire­
mos lograr junto a la borda y fabri­
cando el "compost con lombrices"
que acelera la reutilización en un

·sistema casi natural, el heredado de
nuestros antepasados.

Llegamos de nuevo al sistema
ecológico normal, alpastoralismopi­
renaico tan rico en modalidades

. prometedoras, al sistema borda-prado
que será paradigma del reutilizar,
toda II!- capacidad productiva, un
elemento esencial en el resurgir pi­
renaico que vlshimbramós y pronto
.seráesplendorosa realidad. '

Luchemos contra el pesimismo,
contra los "Modelos de Desarrollo"
que nos quieren vende.r para "am­
pliar negocios". Es fácil destruir,
utilizar despojos; hay buitres nacio­
nales e internacionales que sólo quie­
ren consumir más y más. Me gusta- .
rfa comentar aspectos eC{)nómicos
de lo que ahora decimos, con el con­
cepto de capital natural, de propie­
dad comunal y cada prado apropia­
do con loshuerlos que deben' ser
cuidados con primor, mediante una

,propiedad particuJarizDda. Hemos
"adorado" al dinero, el capital, y
olvidado su función social que pode­
mos apreciar con nitidez en el mun­
do rural poco deformado.

LA IMPORTANCIA PE
MANTENER VIVO ESTE
RURALISMO

Llegados a la perspectiva global
(económico-naturalfstica) anterior­
pero también a los sistemas comple­
jos que luchan para dominarlos .y
sacar provecho de. los despojos -,
destaca con claridad la Importancia
de mantener diversificado nuestro
mundo rural..

La~ndencia mencionada busca
unacabeza única paracortarla de un
tajo (algo callgulesco y desfasado),
persigue la uniformación que sim­
plifica y aSí les permite manipular
'Impunemente; en cambio, nosotros
propugnamos la diversificación, el
fomento de las peculiaridades, con
afirmación plena de cada personali­
dad, tanto individual comocolecti­
va.

SI volvemosal Pirbieoaragonés.
.pero también a los montes del Maes­
trazgo y los Universales de Albarra­
cin entre otros -, comprenderemos
ahora la importancia de mantener
pujante su modalidad pastorallsta ,
de renovarla donde languidece y

, resucitarla donde ha muerto; todo
menos entrar en "la espiral consu­
mista" de quienes nos arrastran hacia '
ella. Las fuerzas en juego son enor­
mes y nos desorientan; podemos
luchar si asentamos bien los pies, nos
apoyamos ~n sistemas rurales como
losque dieron origen al Reinoarago- ,
nés y además los modernizamos
aumentando su capitalnatul'a1, en
c1hna-suelos, pastos y cultivos, más
la caza-ganaderfa integradas, con
hombres preparados culturalmente
paragestionaryhacer producir todo
tipo de capitales. ,

Rafces, tronco yunas hojas reno­
.vables cada año - cada estructura
con su vitalidad ypersistencia varia­

. ble -, forman el árbol aragonés, su
cuerpo vivo que asf tendrá privile­
gios si sabe merecerlos. Te':lemos
buenas bazas y conviene jugarlas
bien.

Jaca
/'

La evo.1ución biológica nos,mues­
tra el aparato triturador, unas mue­
las complejas y aptas para triturar
perfectamente cualquier forraje: los
paleontólogos utilizán esas muelas
fósiles para conocer - clasificar -los­
animales extinguidos, ancestros de
los actuales que ya podemos conocer.
,por, su extraordinaria especializa­
ción fisiológi.ca.

Tanto si estudiamos el colon del
caballo camola panza de una vaca,
veremos'una masa triturada y con
bacterias que atacan las estructuras
vegetales, cr~n .con enorme rapi­
dez y mueren, siendo digeridas por
el animal fitófago, el que ''sabe''

_utilizar el alimento basto y además
, producir. La evolución se hizoacele­

rando la digestión, esa reutilización
por el animaldelalimento contenido
en el forraje ingerido. Las melazas,

, eldulcede la hierba (néctar de flores
yamcares en cañas de gramfnea)
aceleran esa prollferaci6n de bacte­

,das, la digestibilidad comentada.
Si locomparamos con la Iomtiriz

en.el suelo, veremos Igualmente la
crfa de bacterias aceleradoras del
reciclado, una mineralizaci6n que
libera el abono para nuevas plantas
y cierra el ciclo productor. Elimbia­
mos basura y cretmJos verdor; ya lo
dijimos en otros artfculos•

La "depuración" de nuestros
desechos, la reutilización. de una
fertilidad que ahora vamos acumu­
lando en basureros Inmensos, es
normal en los sistemas naturales
(choperas,fresnedas, pr:ados..;) y
excepci6n en pocas ciudades. Urge
por los tanto fomentar todos los sis- '

foJÍdo dé las riquezas creadas, para
.proporcionar asf un rédito elevado.

El quid de la cuesti6n estriba no
sólo en "reutilizar" sino 1uicerlo con
rapidez acelerada. Como siempre los
sistemas pastoralistas proporcionan
los ejemplos que nos permiten
comprender la expansi6n en el tiem­
pode los grandes animales fitófagos
(elefantes, rinocerontes, bisontes,
caballos, etcétera).

LOS AMBIENTES
MERCANTIL-ECONOMICOS
V OTROS NATURALES

Acostumbrados a consumir, a
tomar las posibilidades del llamado
Tercer Mundo que muere de ham­
bre, nos cuesta comprender la efica­
cia del reciclado, con reutilización a

Al ciudadano normal h! cuesta
comprender lo que decimos. Ahora
todos (o la mayorfa) vivimos en un
ambiente artificial, lÍ,na civilización
regulada por motivaciones Indepen­
dientes del medio natural; esto se
logra gracias a la Información y una
economÚJ de mercado asistida por
energÚJ 1Huata, despilfarrada. Esta­
moS en Invernaderos; ahora cuesta

. entender la belleza y riqueza del
mundo natural, el esplendor pire­
naico qu~ tanto nos subyuga.

mospasiegos y. pirelUJicos. Renace
ahora el Interés internacional hacia·
nuestras ·culturas ancestrales y. en

·-España encuentran unas modalida­
desyadesaparecidas enotraspartes.
Somos dos en Jaca los Socios de l'As­
sociotion Fram;aise M PastoraUsme
y podemos asegurar que nuestro
mundo cientiflco reacclc;ma, deja los
análisis deformantes e intenta como
prender globalmente la evobu:i6n cul­
tural de nuestro mundo de montaña
tan marginado.

ELPASTORALISMO

Junto aldesierto -en las estepas y
sabanas desérticas-, los beduínos
y otras tribus· nómadas, regulan el
sistema con traslados frecuentes en
busca del pasto adecuado. Abraham
en el Génesis es un ejemplo claro de '
nómada y Con pecunia sin tierra (sólo1

compró una tumba); ei Génesis;
también nos describe'la rafz ecológi­
ca de la h~spitalidDd,el cómo agasa·
jaban al visitante para sonsacarle,
bifonilación. Ahora la biformación
circula con rapidez y esa regulación
de producciones se puede lograr con
unas técnicas adecuadas.

En un congreso reciente (We
Congrés InternatÜJnal MS Terres M
Parcours), Montpellier 22-26abrii~,

hablamos los de Jaca de pastoralis-

Es una modalidad culturalarral­
gada, nacida por Interacciones múl·
tiples (clima-suelo, suelo-planta,
pasto-animal) .en todos los niveles
del sistema ecológico. Gracias al
concepto de Cultura plKiemos Inte~

grar sin desnaturalización pertur­
badora,' todo ,lo que. nos conviene
saber para poder octuar cuJtura1mente
o sea de acuerdo con las normas
adquiridas por cada grupo humano , Estas pinceladas,-unIdas a lo dicho
a lo largo de milenios.' -~ -en semanas anteriores, ya da un

espectro de lo que podemos conse­
guir desarrollando bien nuestros

.pastorallsmos, desde los tipos arcai-
cos en unos valles 'sin praderfa (tipo
ansotano que cambia y ahora se
desm'orona), hasta los gue utilizan a .
fondo la praderfa, s~ prados con
árboles forrajeros (cultUra del fres­
no, del fraginal) y el transporte de
los rebaños al llano - al regadío lite­
ran9 -,paraquedarse con los anirl.la­
les. que mejoran sus prados, pocas,

ovejas y unascabrasramoneadoras
,del'seto que deben cuidar bien.

- Se comprende que cada pastora~

'1lsmo, cada cultura primaria o natu­
ral, será más útil cuanto más dificil
sea la vlda humana; asf en-el Pirineo
con un largo invierno y montañas
que rondan los 3.000 metros de.alti­
tud, la exigencia cultural es máxima
y los sistemas reguladores extraños

, (exteriores a la montaña) se minimi­
zan. Existepor lo tanto una dinámic~
interna (un modo de hacer idóneo y
propio de cada comunidad humana).
que conviene conocer para ''forzar
su vitalidad" y dominar el futuro;
luchar contra esa dinámica natural
es costoso, Inútil, destructor de lo
que tenemos y nada proporciona para
encarar el futuro..

AMBITO DE. LA ECOLOGIA
MODERNA·

En estaserie dearticulosencabe­
zádos por la palabra Ecologfa, inten­
to divulgar una EcologúJ hlUlUllUJ o
EcologÚl cu1turtJl como nexo entre la
teorfa científica y una práctica reno­
vada, perfeccionada por principios
teóricos adaptados a cada caso con­
creto, insertos en el paisaje anima­
do, el que ahora nos interesa.

Hemos visto ya muchos aspectos
y problemas reales, tomados de
nuestros valles y montañas, y ahora
quiero elevar el punto de mira, subir
hacia las alturas que dominan am­
plios paisajes, para otear con cierta
perspectiva la problemática re~isa­
da estos meses. Intentaré presentar
la teorfa arropada con ejemplos
concretos yun lenguaje apropiado al
nivel cultural nuestro, elde los que
aplican conocimientos y adoptan las
actitudes ancestrales, pero también
quieren progresar adaptándose al
mundo moderno, al del futuro que
será mucho mejor.

Antes se hablaba de muchas
ecologías, tales como Ecoklgía ·vegetal, .
EcologÚl animal, EcofisiologúJ vege- .

.tal o animal, etcétera. La Geografía
física se planteaba· como lÍn "am­
biente ecólógico", el apropiado para
la vida en toda su complejidad; el
hombre añadió al instinto animal su
capacidad intelectiva y creó, Unos
"modos de actuar", unas culturas
que le permitían dominar la crea­
ción. Así las palabras simbólicas del
Génesis: "Creced y dominad la Tie­
rra, las plantas-y animales", tienen
realidad plen,a cuando cada grupo
humano controla su ámbiente geo­
físico, más las comunidades vegeta­
les y muy especialmente las de sus
animales, esos rebaños conducidos
con Iós recursos dé uná cultura refi·
nada.

Siempre insisto en la cultura de
adaptación. • elsabervivir ecológica~
mente' -, destacando la perfección _
alcanzada por unos "salvajes" que
"saben" vivir en la selva ecuatorial;

·ésta, ya es inhóspita para quienes
sufrimos la degradación cultural del
"suburbio urbano", del grupo some~
tido a toda: clase de especulaciones,
bombardeado por la propaganda y
además sometido aun consumo cre­
ciente, incontrolado. Los antropólo~

gos denominan acu1turación o pér­
dida cultural, a esa vida en las pocil­
gas modernas que rodean nuestras
metrópolis.

Concretando: entra pues en lo
que llamamos EcologÚl todo lo rela-

, cionado con el ambiente, geofísico
(climas, suelos, aguas,- mares) el
fitocenológico (fitosociológico) de
comunidad vegetal y el biocen6tico
de comunidades complejas que fun­
cionan como ecosisteinlls,con unos
modos de crecer y reaccionar­
instintivamente, hasta unperfeccio­
namlento anunal tan extraordinario
que casi nos parece cultural.,

Nuestro ambiente, el del hombre
con sus comunidades naturales, ya
es cultural pero tiene mucho de ins­
tintivo' y además aprovecha todas
las oportunidades que se presentan
(climas topográficos, riegos, abona­
dos, etcétera) para forzar la produc­
ción vegetal y de los animales que
pastan.


